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      CAPÍTULO I

      
		 

      Las fuentes históricas.

      
		 

      
		Concepto admitido de la invasión árabe.—Necesidad de rehacer la historia.—Fuentes latinas.—Fuentes árabes.—Carácter de las crónicas árabes.—Trabajos modernos.—Índole del presente estudio.

      
		 

      
		Un delito vulgar, una traición infame, una irresistible inundación de jinetes africanos que con la rapidez del pensamiento se esparce por la Península entera, y allá en el fondo de la antigua Cantabria un caudillo aclamado sobre el pavés por un puñado de oscuros guerreros; á tan poco se contrae en los más afamados libros la exposición de la inmensa catástrofe nacional del siglo VIII. La España goda de la víspera se despierta un día musulmana como en mutación de cuadro disolvente: un encuentro militar afortunado es la única base de la regeneración de la monarquía, y lo que falta de hechos positivos, y en ellos de racional ó verosímil, se suple con el recurso de las amplificaciones retóricas. Sesudas reflexiones sobre la decadencia del imperio visigótico, brillantes cuadros de la lozanía de nueva raza, que con nueva fe se lanzaba por todos los ámbitos del mundo; arranques de indignación contra los vicios de los monarcas y la muelle flojedad de los súbditos; sentido llanto á la vista de la sangre y el humo que señalan el paso de un invasor fanático, cruel y enfurecido, é himnos de entusiasmo en honor de aquellos montañeses rudos, que sin saberlo echan los cimientos de una nueva patria: nada falta en los párrafos ya elocuentes, ya ampulosos, destinados á llenar el vacío de noticias que oscurece el período histórico de la pérdida de España.

      
		A tal modo de proceder sirve de abono la falta casi absoluta de documentos contemporáneos de la conquista sarracénica; época fecunda, dice el insigne Dozy, para el novelador y el poeta; pero que es una laguna en los anales de la península hasta el punto de hacer exclamar al eminente Dahn que del rey Rodrigo sólo su nombre puede darse como cosa cierta en la Historia. Añádase que las crónicas posteriores están plagadas de fábulas, hipérboles, contradicciones y anacronismos; pero si por motivos tales hubiésemos de cerrar la puerta al estudio de una época, y arrojar con desprecio cuanto acerca de ella nos dicen los antiguos, vendrían á quedar en blanco muchas de las más importantes páginas de la Historia universal.

      
		Bien mirado, no nos hallamos tan destituídos de medios de investigación acerca de la revolución dolorosa que acabó con el imperio gótico, que no nos sea posible formarnos concepto más ó menos claro de aquellos acontecimientos; y lo que hace falta es prescindir de las ideas comunes, analizar de nuevo las fuentes conocidas y aprovechar las adquiridas recientemente. Por esto conviene empezar poniendo al lector al corriente, no de cuantos elementos puedan servir para el objeto, sino de la índole é importancia de los más principales entre todos los utilizados en la presente monografía, pues no importa tanto saber lo que los libros dicen, sino la manera con que lo dicen y la intención que alcanzan.

      
		Desde el reinado de Wamba hasta el de Alfonso III de León, ni los cristianos del Norte ni los árabes y mozárabes del Mediodía escribieron nada que conozcamos, salvo una crónica latina que llega hasta la mitad del siglo VIII. Esta es la crónica cuyo autor se ha designado arbitrariamente con el nombre de Isidoro Pacense, pero que en realidad es anónimo, y sólo por la narración se infiere que era un cristiano, residente primero en Toledo y después en Córdoba bajo el dominio de los árabes. El relato empieza con el imperio de Heraclio en Constantinopla la predicación de Mahoma en Arabia y el reinado de Sisebuto en España, llevando paralelamente las tres cronologías hasta el año 754. salvo la de los godos que queda interrumpida en Rodrigo, como si el autor no supiese nada de lo que pasaba en Asturias. Las noticias son breves, ahogadas con frecuencia por lo artificioso del estilo, pero de precio inestimable; brilla en los juicios imparcialidad notoria, y sólo en las fechas es donde hay confusión lamentable, nacida de dos causas. La primera y principal consiste en que el autor estudió y compiló separadamente las cronologías de los emperadores, de los reyes godos y de los árabes, tomada cada una de fuentes distintas, y luego las hizo concordar á su manera para formar su epítome. Compuso la historia de los emperadores contando los años del reinado de cada uno, agregados en serie sucesiva, y como padeció errores de bulto en la duración del mando de algunos resultaron diferencias que al final del siglo VII representan un atraso de tres años. Para los reyes godos disfrutó de apuntes más exactos, procedentes sin duda de la cancillería de Toledo, en los cuales los sucesos se referían directamente á la era española, y por eso su cronología aparece con muy ligeros defectos; pero no sucede así respecto de los árabes. Poseyó el autor con toda evidencia datos fidedignos suministrados por los mismos árabes y ajustados á la cuenta de su Hégira; pero ignorando que el año mahometano era lunar, y viendo que en el 754 corría el 136 de dicho cómputo, restó sencillamente un número de otro y colocó en 618 el principio de la era arábiga, con lo cual adelantó cuatro años las fechas correspondientes á los primeros califas, aminorando sucesivamente el error á medida que se acercaba á su época. La otra causa de confusión se debe á equivocaciones materiales, sean del autor ó de los copiantes; pero como no pasan de una unidad de más ó de menos en las cifras de los años, no impiden aprovechar muy útilmente este precioso texto, una vez averiguada la clave para entender la manera cómo fué coordinado fiando sobre todo en el orden de la narración, siempre perfecto y sin las dislocaciones con que se han pretendido explicar algunos pasajes oscuros.

      
		Todos los escritores de historia de España han prestado gran valor á esta crónica, aún más que los antiguos los modernos, y entre ellos sobresale el R. P. Tailhan, autor de una magnífica edición en facsímile de los dos mejores códices que se conocen, uno muy antiguo pero incompleto, de la Academia de la Historia de Madrid, y otro de la Biblioteca del Arsenal de París. El P. Tailhan rechazando definitivamente el nombre de Isidoro Pacense, dado sin fundado motivo al autor de tan precioso documento, le llama Anónimo de Córdoba; pero como tampoco es evidente que viviera ó escribiera en esa ciudad, yo me he decidido á no llamarle sino El Anónimo latino.

      
		Ningún mérito hago de otro anónimo del mismo tiempo llamado el Continuador del Biclarense, porque ya ha demostrado Villanueva que casi todo lo relativo á España procede de notas marginales, puestas por don Juan Bautista Pérez, é incluidas en las ediciones impresas como parte integrante del texto.

      
		Con el Cronicón Albeldense, conciso y un tanto desordenado, forma contraste el estilo redundante y afectado del de Alfonso III, llamado también de Sebastián de Salamanca. El primero, escrito en 883, es un resumen de historia universal, más amplificado á medida que más se acerca á su época; el segundo, casi del mismo tiempo, es una continuación de la historia de San Isidoro, con objeto de consignar y recoger lo que por tradición oral se conservaba en el reino de León. Las fábulas meridionales se abren paso ya en el Cronicón del Silense, terminado en 1110 y seguido casi literalmente en 1236 por D. Lucas de Tuy cuya compilación histórica, titulada Chronicon mundi, da franca entrada á cuanto la imaginación se había complacido en acumular sobre la cabeza de los últimos reyes godos.

      
		Todo lo acogió, con la credulidad propia de aquellos siglos, el insigne arzobispo de Toledo D. Rodrigo Ximénez de Rada, fundador de la historia erudita en nuestra patria. En la Historia de rebus Hispaniae terminada en 1243, lo mismo que en su Historia Arabum, que llega hasta la caída de los almoravides, por primera y única vez se aprovechó el caudal de las crónicas árabes, cuya lengua conocía con toda seguridad el sabio é infatigable prelado, después del cual nada de nuevo brindan para nuestro objeto los libros latinos y castellanos, como no sea el sumario bastante confuso que de la conquista hace en dos páginas San Pedro Pascual, en su tratado contra los mahometanos escrito á fines de 1300.

      
		Los libros de los orientales que hoy se conocen son ya en gran número, por más que aún reservan muchos sus bibliotecas. Los árabes confiaron solamente á la tradición oral las memorias de los sucesos acaecidos en sus primeros tiempos, y á mediados del siglo segundo de la Hégira fue cuando empezaron á recopilar por escrito esas tradiciones, ya desfiguradas y abultadas por la natural tendencia del vulgo á la exageración y la facilidad con que se trastruecan en la memoria fechas y acontecimientos.

      
		Más que eso tardaron los españoles en escribir sus propias crónicas, pues la más antigua que poseemos, y no en su original, es la llamada del Moro Rasis que alcanza al año 976. Es lamentable contratiempo que el original árabe esté perdido, y que la versión que poseemos haya sido dictada de viva voz por un moro iliterato á un clérigo portugués desconocedor de la lengua arábiga, circunstancias muy suficientes para haber alterado profundamente el texto, y sobre todo los nombres propios, desfigurados más cada vez al pasar de unas en otras copias hechas por gente incapaz de entender lo que de la pluma caía.

      
		Compónese esta obra de una parte puramente geográfica y de dos históricas, la primera anterior á la entrada de las árabes, y la segunda posterior á ella. Mi querido y venerable muestro D. Pascual de Gayangos ha demostrado de la manera más cumplida la autenticidad de la obra respecto de la parte geográfica, y que es, por lo menos, de autor árabe antiguo la segunda de las dos históricas, debiéndole el beneficio de haberlas dado á la estampa. Respecto de la parte histórica primera, tiénela también como obra de autor árabe, pero no en los trozos relativos al rey D. Rodrigo, los cuales supone sacados de la famosa novela titulada La Crónica del rey D. Rodrigo con la destruición de España, compuesta en 1443 por Pedro del Corral: mi opinión es completamente contraria. La obra tiene por base histórica todo lo del Moro Rasis, desde la muerte de Wittiza hasta la venida de Alhor, tomado casi literalmente, pero con alteraciones que declaran bien ser éste el original y aquélla la copia; y sin más conocimiento de crónicas árabes ni cristianas que algún trozo del arzobispo Ximénez de Rada, el autor, con gran relleno de aventuras y personajes de su invención, fabricó un libro de caballerías, padre legítimo de varios romances de la pérdida de España. Precisamente ese trozo relativo al reinado de Rodrigo es en mi sentir de la mayor importancia para aclarar algún tanto el oscuro período con que finaliza el imperio visigótico español, y por eso publicó como apéndice los pasajes relativos á los últimos reyes godos, que no podría aducir en apoyo de mis conclusiones si permaneciesen inéditos.

      
		Contemporánea de la de Rasis es la crónica de Abén Alcotia (el hijo de la Goda), descendiente de Sara, nieta de Wittiza y depositario de ciertas tradiciones de su familia, aunque adulteradas por la influencia de las preocupaciones árabes. Una parte de esta crónica vió la luz en francés por Cherbonneau, y después por Houdas, mientras la Real Academia de la Historia imprimía el texto árabe completo y preparaba la traducción castellana bajo el cuidado del Sr. Gayangos.

      
		De fecha incierta, aunque no muy distante de la de estas dos obras, es la importante colección de tradiciones titulada Ajbar Machmúa, cuya publicación y traducción hizo el malogrado orientalista D. Emilio Lafuente y Alcántara en el tomo I de la Colección de crónicas arábigas de la Real Academia de la Historia. El insigne Dozy tiene este libro por el más sincero relato de la conquista y es el mismo que el Sr. Gayangos cita á menudo en su Memoria sobre Rasis, con el nombre de Anónimo de París.

      
		Por ser más recientes, no pierden valor otras narraciones especiales de la invasión que han llegado á nuestras manos. Es una la Relación de la conquista de España y de sus emires, dada á la estampa por mi excelente amigo D. Joaquín de González, joven arabista que promete sazonados frutos para la literatura patria. Lo mismo que la anterior, esta crónica es anónima y carece de fecha de redacción, pero debe haber sido escrita hacia fines del siglo XI, reinando ya en España los almorávides. Con esta relación presenta grande analogía, á veces identidad, la que á fines del siglo XVII y como apéndice á su viaje, insertó un marroquí que vino de embajador á España. Mi amigo M. Sauvaire, antiguo cónsul de Francia en Marruecos, ha traducido este interesante libro, pero sin el apéndice histórico, en razón á que ya sabía estar imprimiendo su texto y preparando su traducción castellana el Sr. Gayangos para el tomo II de la citada Colección de crónicas arábigas.

      
		Menos útiles, aunque más antiguas, son las historias de la conquista escritas en Oriente, porque atienden á maravillar al lector antes que á comunicarle puntuales noticias. La más importante de ellas forma la sección 5.ª de la historia de la conquista de Egipto de Abén Abdelháquem, autor del siglo ix publicada con traducción inglesa por el Sr. John Harris Jones; y por D. Pascual de Gayangos lo ha sido la atribuida falsamente á Abén Cotaiba.

      
		Pronto aparecieron también los libros de historia general islámica, que más ó menos extensamente hablan de la conquista de España. Á principios del siglo x escribe el Tabarí su enorme compilación, síguele en el siglo XII Abén Alcardabús. Abén Alatir en el siglo XIII refunde, adiciona y continúa la obra de aquél, y en el siglo XIV escriben el Fajrí, Nouáiri y Abén Jaldún; pero las historias especiales, como las de Abén Adarí del siglo XIII y de Almacari, del XVII son las principales fuentes á que hemos de acudir después de las crónicas. También nos prestan utilidad no escasa las colecciones biográficas, tales como las de Abén Alfaradí, de fines del siglo x, Abén Iyad del XII. el Dabi y Abén Alabar, del XIII y Abén Aljatib del XIV género muy del gusto de los orientales.

      
		Largo y enojoso sería enumerar los demás libros árabes que me han suministrado algún dato ó noticia, y cuya mención vendrá en su lugar oportuno, mas no he de pasar en silencio un curiosísimo calendario, escrito en Córdoba el año 961 por el secretario de Alháquem II, Arib ben Sad, sobre un modelo latino, y ampliado con las festividades propias de la Iglesia muzárabe local por el obispo Recemundo llamado por los moros Rabí ben Zéid. Al hablar de los templos cristianos de Córdoba, de los santos que en ellos yacían ó se veneraban, y de los lugares á que correspondían de la ciudad, del llano ó de la sierra, el obispo suministra datos importantísimos, que unidos á los de San Eulogio y los árabes, pueden llevarnos á reconstruir la topografía de la famosa capital en la Edad Media.

      
		Si de la comparación y estudio de tantos textos árabes no ha de resultar la conquista de España confuso laberinto de nombres y fechas, es preciso fijarse previamente en la manera de pensar y en la manera de trabajar de los literatos musulmanes. En el siglo y medio que se tardó en poner por escrito las tradiciones orales, la imaginación popular había personificado los sucesos en los hombres más eminentes que tomaran parte en ellos, y dejando desvanecidos los recuerdos de las alianzas políticas y de la diversidad de las campañas, concentró en Táric la temeridad de la invasión, en Muza la gloria de la conquista y en Julián la ayuda de los españoles, resultando hazañas inverosímiles, traiciones inexplicables é itinerarios imposibles; todo por el afán de aglomerar en reducidísimo espacio y con apariencia de sobrenatural protección lo qué tuvo desarrollo propio y razonable en varios años y con intervención de distintas personas. De tal suerte, la conquista de España quedó como obra, exclusiva de la raza árabe, guiada visiblemente por la Providencia para extender y consolidar el islam, y se hizo de Táric un héroe, de Muza un santo, de Julián un malvado. Forzoso es disipar esa fingida aureola con la viva luz de la crítica moderna, reducir los fantasmas á cuerpos tangibles, deshacer engañosas anamórfosis y rascar con tiento la capa de yeso que cubre los antiguos frescos para descubrir las primitivas figuras, aunque ya manchadas é imperfectas.

      
		La labor de los árabes al componer libros de historia es doble y de contrario sentido. Por un lado se esmeran en acumular cuantos más hechos pueden, apoyándolos en autoridades de peso para dar valor á la obra, y con tal fin buscan antiguos códices cuyo contenido vierten en sus propias páginas. Como muchos de esos libros antiguos no han llegado todavía á manos de los europeos, y los musulmanes no han variado de método en toda su larga vida literaria, nosotros damos tanto valor á veces á un escritor del siglo XVII como á otro del siglo ix porque en aquél hallamos el rastro de una fuente ignorada por éste. Vemos que Abén Adarí tuvo á la vista libros latinos hoy desconocidos que Almacari consultaba los tomos de Abén Hayán ausentes de nuestras bibliotecas, y que el embajador marroquí da por vez primera noticias, que no pudo inventar, acerca del estado de la propiedad territorial á raíz de la conquista.

      
		Mas lo tardo, caro y embarazoso de la escritura manual conducía á reducir los libros al menor volumen, multiplicando los compendios y las abreviaciones con criterio diverso y no gran esmero en la armonía y proporción del conjunto, de modo que de la misma serie de hechos, cada cual escoge unos cuantos como al azar y hasta cambia á veces su ordenación correlativa. Parece como si rota la hebra de un hermoso y bien compuesto collar de perlas, nadie se entretuviera ya en rehacerlo sino que unos con mayor número de granos, otros con menos, se contentaran con hacer sartas á medida de los hilos de que dispusieran, colocando en inmediato contacto los que antes se hallaban á regular distancia. Limítase el Fajrí á decir que en tiempo de Ualid fué conquistada España; Abén Abdelháquem lleva á Muza de Algeciras á Córdoba y de allí le vuelve á Oriente; para el Tabarí no estuvo más que en Toledo; el Ajbar Machmúa le hace pasar por Medinasidonia, Carmona, Sevilla y Mérida, antes de ir á la capital del reino: Abén Alcotía añade Fuente de Cantos al itinenerario, y el embajador marroquí, con el arzobispo don Rodrigo y el Fatho-l-andaluci, señalan el campamento de Almaraz. Sólo reuniendo estos y otros datos análogos, y teniendo en cuenta que unos insertan lo que otros omiten, es como se puede formar lógica y razonablemente el verdadero itinerario del gran caudillo.

      
		Años ha que el desbroce está empezado. D. Miguel Casiri con las imperfecciones propias del que empieza, puso á disposición de los estudiosos gran número de piezas importantes en su monumental Catálogo de los manuscritos del Escorial. Desgraciadamente, un sujeto que pretendía llamarse D. Faustino Borbón publicó en 1796, con el título de Cartas para ilustrar la historio de la España árabe, una serie de críticas á Masdeu apoyadas en textos apócrifos, no temiendo citar los manuscritos de donde pretendía haberlos copiado, impudencia que ha hecho caer en error á escritores de gran valía. No fuimos más afortunados con la famosa obra de Conde simple reunión de apuntes no depurados, en su mayor parte dados á luz por los amigos del autor después de su muerte en lejano destierro, y que ha alcanzado crédito y celebridad nocivas para la exactitud histórica. Pero ya inició el Sr. Gayangos el buen camino para estos estudios con su traducción y anotaciones de Almacari siguiéndole de cerca el irreemplazable Dozy primero con sus Memorias sueltas y luego con su magistral historia, obra tan sólida como amena, no tan leida como debiera serlo por muchos de nuestros cronistas locales.

      
		Mas recientemente han visto la luz muy importantes estudios especiales sobre la materia de este opúsculo. Los hermanos Oliver con motivo de la publicación del Ajbar Machmuá, escribieron una notable memoria sobre el sitio de la batalla de Táric y Rodrigo, trabajo que por sus cortas dimensiones no ha tenido la resonancia que merece. Mi sabio y cariñoso amigo don Aureliano Fernández-Guerra cuya fama literaria se extiende ya por ambos hemisferios, al ilustrar el drama histórico de Santa Orosia ha dibujado con mano maestra la época y los personajes en un libro, donde la galanura del estilo corre parejas con la profundidad de las observaciones: obra concebida á la moderna y trabajada á la antigua, última producción tal vez de la escuela histórica clásica; y poco después, el R. Padre Tailhan ha avalorado su edición del Anónimo latino con notas y comentarios llenos de originalidad, destinados á vindicar la memoria de los últimos reyes godos, en honor de los cuales dedica el libro «al valeroso cuanto infeliz Rodrigo».

      
		Seguir el ejemplo de tan doctos maestros es lo que me cumple para reedificar uno de los trozos más importantes de la historia de España. Donde falta el hecho positivo y comprobado, debe llenar el hueco la conjetura racional, dejando á un lado entusiasmos patrióticos, armonías sistemáticas ú opiniones admitidas por autoridad constante; ha de ser desechado lo imposible ó contradictorio, pero buscando el sitio adecuado de donde lo haya arrancado la vulgar inadvertencia, y hasta de lo portentoso y extranatural conviene discurrir explicación satisfactoria, pues nada se cuenta ni se escribe que no tenga, más ó menos remota, raíz en lo verdadero. Cuando los que cultivan la paleontología encuentran incrustado en antiguas capas geológicas un esqueleto, empiezan por señalar las piezas que ocupan su situación normal, rectifican luego la posición de las vértebras dislocadas por los movimientos del terreno, excluyen los huesos de otros individuos acarreados por aluviones posteriores, y suplen por último los elementos desaparecidos ayudándose con las enseñanzas de la anatomía comparada. Así pienso proceder en lo que sigue, hasta presentar al lector un cuerpo histórico completo en lo que cabe, dada la oscuridad de los tiempos, marcando lo cierto con sus demostraciones ó lo probable con sus fundamentos, y resolviendo las contradicciones y las deficiencias con el empleo recto y mesurado de la razón.
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